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j;. no o "componedor". "El mal de San 
Lázaro" se atribuyó a las cruzadas y l<>s 
morbos de la piel en ,general, al abuso de 
filtros amorosos (excitantes y brebajes d;! 
ilusión). No siendo, las manifestaciones cu­
táneas, ajenas a la injestión de pócimas y 
electua.rios de la más complicada prepar<i­
ción. En la Baja Edad Media protagoniz:i 
esta patología la tristemente célebre Pe.;r ~ 

Negra que en 1333 cobraba hasta trescientas 
victimas diarias, los brotes pestilentes se 
.repitt:en; 1362-63, 1371, 1381-84, con desas­
trosas consecuencias demográficas, siendo el 
campo el que pagó principalmente la factura 
de la peste (3) . 

Los reyes, emperadores y personas de 
amplia economía disponían de un médicJ 
árabe, judío o de la escuela de Salermo>, 
pero el pueblo recibía los cuidados "médi­
cos" de los hechiceros, comadres o desen­
cantadores, charla:tanes que iban de ciudad 
en ciudad vendiendo talismanes o hechizos. 
No es de extraña'!" este tipo de "medicina'' 
en la Edad Media. Los más extravagantt s 
medios de curar o extraer la fascinacién 
estaban muy en boga. El obispQ de Léridé1, 
Cigo (1482) tiene un libro exprofeso par;;, 
"desfacer maleficios" (4). Los hechiceros se 
abrogaban poder pa:ra moviliza'!" demonios. 
Enrique de Villena, nieto del rey Enrique lI 
de Castilla, escribió un libro de "aojamiento 
Y fascino1ogía" "daño causado en el hombre 
o animales por efecto de la mirada de ciertas 
personas o ir.racionales, achacable a ponzo­
ñas que envenenan el aire, dañando por la 
sutileza del pus" (5). Tuvo gran predi­
camento como talismán antihechicería e'l 
cuerno del "unicornio". 

los ./tléJieos 

J/leJieoal. 

en la 

El hombre del medievo se ' veía sumid o 
en el miedo a los designfos de la Providen­
cia y asediado por fuerzas malignas proce­
dentes de los astros, de los minerales, los 
vegetales y los animales y por las resultantes 
de maniobras o artificios realizadas por 
otras personas. Miedo, superstición e ig­
norancia eran acompañantes naturales del 
hombre medieval. 

No se han de desdeñar a los médicos 
medievales por caer en la influencia de una 
ciencia más o menos ortedoxa y el empiris­
mo de unas prácticas, pues a pesar de ello, 
llegaron a ejercer una medicina que a veces 
era eficaz. 

Roberto P. Bracamonte 
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